
La Voz 

         La voz del arzobispo 

“El Papa Francisco vuelve a hacernos un regalo, 
esta vez pascual: la exhortación apostóli-
ca Gaudete et exsultate, un título que recoge palabras del Evangelio 
de san Mateo cuando en el texto de las bienaventuranzas dice a los 
que son perseguidos o humillados por su causa, «alegraos y regoci-
jaos» (Mt 5, 12). Desde el mismo comienzo de la exhortación se mani-
fiesta el amor de Dios hacia todos los hombres, un amor que es exi-
gente, que requiere también una respuesta de amor porque «el Señor 
lo pide todo». Pero también en esa petición nos manifiesta lo que 
ofrece: la belleza que alcanza el ser humano y la atracción que ejerce 
en lo más profundo de las vidas de quienes lo rodean, así como la re-
volución provocadora y promotora de cambios que dan siempre vida y 
belleza, cuando lo damos todo. ¿Qué es lo que ofrece el Señor al pe-
dirnos todo? «Lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la 
cual fuimos creados»”. (Carta del 10 de abril) 

      Rápido & conciso 

EL DIVINO PROTOCOLO (del libro “La Santa Misa y el Divino Protocolo” de D. José Fernando Rey Balles-
teros) 

12 

ES BUENO: Ofrecer y dar la paz en misa con un gesto 
sencillo y cordial, con un apretón de manos, de modo 
que se exprese el cariño sin que se rompa el recogi-
miento. Puede hacerse en silencio o acompañado de 
la frase «la paz sea contigo» dicha en voz baja.  

NO ES BUENO: «Hacer el paseíllo», como un político 
en campaña o un torero tras la lidia, recogiendo ova-
ciones y felicitaciones de toda la asamblea mientras 
ya se está cantando el «Cordero de Dios». Abrazarse 
fuertemente mientras se propinan golpes en la espal-
da del contrario para que lo oiga todo el mundo. Vol-
verse para dar la paz a toda la fila de detrás, que a 
su vez está dándose la paz entre sí. Hacerse el dis-
traído para no dar la paz a nadie, con la excusa de 

que a uno le 
sudan las 
manos... 

      Heaven metal 

 ALANNA-MARIE BOUDREAU 

Alanna-Marie es un bonito ejemplo de una mujer criada en un 
hogar católico donde le enseñaron a poner sus dones al servi-
cio de Dios. Fue criada en Nueva York, y cuenta como sus pa-
dres, a pesar del ritmo de esa ciudad, mantuvieron y le incul-
caron la fe de una forma especial: a través del arte. El arte 
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fue su estilo de crianza y se lo inculcaron en todas sus formas, era parte del día a día. A través de her-
mosas obras literarias y musicales aprendió sobre la belleza, la bondad, la verdad sobre la fe y sobre 
Dios. Hoy este aprendizaje se ve reflejado en su música y en la profundidad de sus letras. Sus cancio-
nes una tras otra nos hablan de un corazón profundo, de una búsqueda de Dios incesante y de un ardor 
por transmitir la fe a otros.  

      Avisos parroquiales 

• El próximo jueves, 20 de abril, tendremos la meditación mensual de la 
parroquia. Será a las 20:00 horas. 

• Este martes, día 17 tendremos la última 
de las reuniones del Plan Diocesano de Evan-
gelización, que hemos ido llevando a cabo du-
rante tres años. Será a las 20:00 horas. Roga-
mos a los que se apuntaron en su momento 
que hagan un último esfuerzo por asistir. 

      CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

      EVANGELIO DEL DOMINGO 

Jn 10,11-18: El buen pastor da la vida por las ovejas. 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 

-«Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las 
ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las 
ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el 
lobo hace estrago y las dispersa; y es que a un asalariado 
no le importan las ovejas. 

Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías 
me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco 
al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. 

Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; 
también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz, 
y habrá un solo rebaño, un solo Pastor. 

Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino 
que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este man-
dato he recibido de mi Padre.» 


